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Este equipo no tiene ni acta fundacional, ni estatutos, ni jerarquías, pero 
lleva ya más de veinte años de vida, ha publicado cinco libros e impartido nu-
merosos cursos en España y en Latinoamérica. Algunos biblistas españoles nos 
encontrábamos en estancias de estudio en Jerusalén, en las reuniones anuales de 
la Asociación Bíblica Española, había quienes pertenecíamos a un mismo centro 
académico, y fuimos descubriendo una afinidad entre nosotros que, en un primer 
momento, canalizamos a través de un seminario en las Jornadas anuales de la 
ABE.  

Era un grupo de jóvenes estudiosos, algunos con la tesis en elaboración y 
otros recién terminada. Con excepción de quien firma estas líneas, que llevaba 
ya años de docencia en la Universidad de Deusto de Bilbao, todos eran pertene-
cientes a una misma generación, pero de situaciones personales, eclesiales y 
académicas muy diversas: Santiago Guijarro (Pontificia Universidad de Sala-
manca), David Álvarez (Estudio Agustiniano de Valladolid), Carmen Bernabé 
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y Carlos Gil (Universidad de Deusto de Bilbao), Esther Miquel (Investigadora 
independiente: doctora en filosofía, matemática y biblista), Fernando Rivas y 
Elisa Estévez (Universidad Pontificia de Comillas de Madrid). Es clave de la 
naturaleza del grupo su heterogeneidad: cinco varones y tres mujeres; tres pres-
bíteros, dos religiosos no presbíteros, tres laicas; de cuatro lugares diferentes de 
España. 

Esta diversidad, lejos de dificultar la relación y el trabajo en equipo, ha 
resultado una enorme riqueza, porque entre nosotros no ha habido ni la apabu-
llante burocracia ni las mezquinas celotipias tan frecuentes en las estructuras 
universitarias. Nos hemos sostenido en lo más sólido que debe caracterizar a un 
equipo de investigación: el afán por el estudio, la afinidad metodológica, el cen-
trarnos en un tema que se aborda en común sin sofocar las peculiaridades 
personales, el compartir e intercambiar ideas e informaciones, el poner los tra-
bajos en común para discutirlos y mejorarlos.  

La mencionada afinidad metodológica, que caracteriza a nuestro grupo, 
merece una pequeña explicación. Entendemos el trabajo exegético como una 
tarea interdisciplinar, que recurre a diversos saberes: las ciencias del lenguaje 
(crítica textual, análisis diacrónicos y sincrónicos, estudios retóricos y estilísti-
cos etc), la historia, la arqueología, la teología por tratarse de unos textos 
religiosos. Pero recurrimos también a las ciencias sociales, sobre todo a la so-
ciología y a la antropología cultural, lo que constituye una característica clave 
de la identidad de nuestro equipo.  

En su momento supuso una novedad en la tradición académica en la que 
se formaban los biblistas españoles.  A partir de la segunda parte de los años 
setenta del siglo pasado este acercamiento comenzó a abrirse paso en el am-
biente germano con Gerd Theissen y, sobre todo, en el anglosajón con 
numerosas iniciativas y autores, de los que cito a Bruce Malina, W. A. Meeks y 
J. H. Elliot. Algunos de nosotros percibimos muy pronto el interés y la impor-
tancia de esta línea de estudio y, de hecho, se habían comenzado algunas tesis 
doctorales con esta orientación.  

Pero con ser importante la lectura de los libros, la relación personal es mu-
cho más determinante y esto sucedió en nuestro caso. En Estados Unidos se 
había constituido en 1990 el “Context Group”, que agrupaba a los estudiosos 
que llevaba años practicando la “crítica sociocientífica” (“Social-Scientific Cri-
ticism”). Decidieron reunirse anualmente para una sesión de trabajo de varios 
días. B. Malina, que era probablemente la referencia más reconocida del grupo, 
tuvo en 1991 un año sabático, que lo pasó en el sur de Europa (lo distribuyó 
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entre Italia y España). Con este motivo la reunión del Context Group tuvo lugar 
en el castillo de Medina del Campo que asombraba y maravillaba a los numero-
sos norteamericanos que vinieron a la reunión. Invitaron a colegas europeos y a 
varios españoles, que asistimos encantados. Fue un encuentro decisivo, no solo 
por las magníficas exposiciones que se realizaron, sino sobre todo por las rela-
ciones personales que se establecieron y que con el paso del tiempo se han ido 
acrecentando.   

El origen del equipo al que pertenecen los autores de los artículos de este 
número de la revista hay que situarlo en los primeros años del siglo XXI. A los 
nombres de todos los miembros del equipo que ha sido arriba mencionados hay 
que añadir ahora dos incorporaciones realizadas hace dos años y que proceden 
de una generación posterior: Estela Aldave (Centro Teológico de Zaragoza y 
Facultad de Teología de Vitoria-Gazteiz) y Sergio Rosell (Universidad San Luis 
de Madrid).  Una religiosa y un protestante. El pluralismo interno del equipo se 
mantiene y, por eso probablemente, aumenta su capacidad de colaboración. 

Constatamos que la lectura contextual de los textos bíblicos encuentra un 
eco especial en Latinoamérica y pensamos que se están dando pasos para que lo 
que podríamos llamar “el polo hispánico” tenga su personalidad y sea recono-
cido en el mundo académico de los estudios bíblicos. A nuestro grupo le gustaría 
contribuir a esta tarea. Para ello un requisito ineludible es trabajar con el máximo 
rigor científico. Pero la aportación del mencionado “polo hispánico” podría ser 
desclericalizar la lectura de la Biblia y hacerla presente en los debates culturales 
de nuestro tiempo. 

Indico los libros del equipo como tal, aunque no siempre hayan participado 
todos sus miembros en la redacción final: Reimaginando los orígenes del cris-

tianismo (Carmen Bernabé y Carlos Gil eds. 2008); Así empezó el cristianismo 

(Rafael Aguirre ed. 2010); El Nuevo Testamento en su contexto (Rafael Aguirre 
ed. 2013); Así vivían los primeros cristianos (Rafael Aguirre ed. 2017); De Je-

rusalén a Roma. La marginalidad del cristianismo de los orígenes (Rafael 
Aguirre ed. 2021). 

Nuestro equipo tiene también una dimensión docente. Llevamos varios 
años impartiendo un curso de verano sobre los orígenes del cristianismo desde 
diversas perspectivas en el Estudio Teológico Agustiniano de Valladolid. En el 
año 2015 el equipo entero se trasladó a Bogotá, invitado por la Universidad Ja-
veriana, para impartir un curso intensivo durante quince días. Durante los cursos 
2020-21 y 2021-22 hemos impartido sendos cursos de posgrado online en la 
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Universidad Iberoamericana de México de seis meses de duración y con la par-
ticipación de todo el equipo. 
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